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Los Desafíos en la gestión
D E L A T  T  NIVERS IDAD PÚBLICA
La Visión de la L J  niversidad
Nacional de la Plata1
Desdo su función de Director del Plan Estratégico de la Universidad Nacional de La Plata, el Arquitecto Fernando Tauber, quien ade­
más ocupa el cargo de Secretario General de dicha institución, nos ha permitido difundir estas reflexiones de su autoría, que forman 
parte del documento base del plan. Una línea de este ensayo nos releva de c ualquier otra introducción:
"...¿as comunidades afrontan, en este inicio de siglo-milenio, una etapa de cambios y necesitan formular sus propias utopías"
La definición del contexto
La agenda de nuestra sociedad no es la 
misma de hace diez años, ni de hace 
cinco. Cambió drásticamente el con­
texto nacional, en el que una fuerte cri­
sis de representatividad transforma las 
instituciones del Estado y de la socie­
dad civil, quitándoles y reasignándoles 
roles para los que no siempre están pre­
paradas.
También hay cambios estructurales y 
constantes en la región y el mundo; por 
lo tanto, tampoco son los mismos, los 
escenarios micro regionales y locales. 
La economía global izada horizontalizó, 
sin embargo, los vínculos entre las 
comunidades. Su búsqueda ya no es 
solamente reemplazar la dependencia 
por la independencia sino y fundamen­
talmente ahora, formar parte de un sis­
tema cada vez más interdependiente. 
Conviven en el mundo conjuntos terri­
toriales que definen contextos que se 
superponen e interactúan, producien­
do una paradójica sinergia que los ali­
menta y consolida y que es necesario 
comprender: uno global, definido fun­
damentalmente por la economía, las
comunicaciones y la información, otros 
macro regionales que apuntan a una 
suerte de globalización regional, con 
cada vez mayor libertad en la circula­
ción de servicios y personas y las reali­
dades nacionales y micro regionales, 
con identidades políticas, ambientales, 
sociales y económicas muy particulares, 
con tendencia a una progresiva frag­
mentación, como forma de defender 
los valores locales ante el fenómeno 
global; pero también a una creciente 
predisposic:ic)n a las alianzas y socieda­
des institucionales y territoriales.
Las comunidades afrontan, en este ini­
cio de siglo-milenio, una etapa de cam­
bios y necesitan formular sus propias 
utopías -"Sólo las épocas críticas inven­
tan utopías" escribía Octavio Paz- y 
éstas deberán basarse en definiciones 
fundamentales: Es verdad que como 
conjunto, conforman un escenario 
interdependiente y de vertiginosa diná­
mica, pero deben esforzarse por preser­
var su identidad y básicamente por asu­
mir el desafío de identificar por sí mis­
mas, los caminos adecuados para lograr 
prosperidad; pues serán esos rasgos
propios y distintivos los que les otorga­
rán un carácter único en el mundo glo­
bal y se convertirán en su mayor venta­
ja competitiva sostcnible.
En este período, los cambios ya no sólo 
son necesarios, sino que son inevita­
bles. Ninguna comunidad, institución o 
empresa puede administrar la posibili­
dad de cambiar, su única alternativa, no 
obstante, es intentar liderar el cambio 
en aquellos aspectos que la tengan 
como protagonista y la Universidad 
Pública en la Argentina, debe protago­
nizar ese desafío.
La Universidad se encuentra en inmejo­
rables condiciones de protagonizar tal 
proceso de cambio, así como también 
de adaptarse y aprovechar las oportuni­
dades que brinda el entorno, pues 
cuenta con el capital fundamental para 
esa tarea: los recursos humanos y el 
conocimiento científico-técnico. El de­
safío consiste en movilizarlos e integrar­
los a través de una adecuada estrategia 
que le permita profundizar su inserción 
en la comunidad. "La universidad es un 
sistema social y cultural altamente com-
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piejo, donde el pasado, el presente y el 
futuro se conjugan. Una universidad del 
siglo XXI resume todo su pasado educa­
tivo, cultural y científico y lo proyecta al 
futuro sin perder su esencia."-'
La respuesta de la Universidad
"...cientos y cientos de tecnologías son 
necesarias para el normal desarrollo y 
funcionamiento de cualquier sociedad 
moderna y el centro de esas tecnologías 
se encuentra en conocimientos radica­
dos exclusivamente en las universidades 
y no se hallan en ningún otro sitio que 
no sea la Universidad"... "No hay un 
sólo adelanto tecnológico de los últimos 
50 años que no tenga como origen 
algún descubrimiento hecho en alguna 
Universidad"...."De ahí, que las universi­
dades sean, fundamentalmente, el 
reservorio intelectual de las naciones. V 
cuando son libres, cuando predominan 
en ellas el pluralismo, la libertad, el 
disenso, se transforman en el foro ade­
cuado para la discusión de los grandes 
problemas nacionales."
"...La Universidad..., con todas sus falen­
cias, con todas sus imperfecciones, con 
todos sus defectos;"... "está en condicio­
nes de cumplir no sólo con el rol de 
crear, conservar y transmitir conoci­
miento -que lo hace- sino también con 
ese otro más importante: el de servir de 
gran foro de debate para los grandes 
problemas nacionales, el de ser la gran 
consultora de la nación, de la provincia, 
de los municipios, tanto para los proble­
mas grandes como para los pequeños y 
el ámbito en el cual puedan discutirse 
las conveniencias, las ventajas, las des­
ventajas, lo aconsejable o no de tal o 
cual tecnología"'. La Universidad sigue 
siendo para la sociedad, una institución 
de prestigio. Esa confianza de la socie­
dad y del Estado se convierte en un 
capital diferencial que crea expectativas 
y predispone favorablemente a los 
diversos actores sociales hacia las pro­
puestas generadas desde el ámbito de 
la educación superior.
La Universidad, por lo tanto, debe asu­
mir la responsabilidad de interpretar, 
participar y aportar a ese proceso de 
cambio, actuando a la vez en todos los 
conjuntos que le impone el contexto y 
a los que hicimos referencia y debe, por 
lo tanto, crear nuevos espacios de
conocimiento para contener la comple­
jidad de cada una de estas exigencias, 
que interpreten que el concepto de "lo 
único" es para la necesidad y no para 
los medios que permitan satisfacerla y 
así poder aportar a darle respuesta en 
un ámbito de excelencia.
Sin embargo, deberá prestar especial 
atención al territorio que influencia 
directamente, del que se nutre y con el 
que convive. Deberá mancomunarse 
con él y con su propia comunidad, 
demostrando día a día que es una 
herramienta imprescindible para el des­
arrollo colectivo y un insumo estratégi­
co para el progreso del conjunto. "Lo 
que está en juego es la confianza de la 
sociedad y del estado en la Educación 
Superior; como uno de los medios para 
promover el desarrollo humano, fortale­
cer la identidad nacional y asegurar la 
autodeterminación"1.
La Universidad Reformista -pública, 
gratuita, autónoma y cogobernada-, 
sólo perdurará y se seguirá construyen­
do, funcionando -y éste deberá ser el 
punto de partida de cada propuesta-;
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pero también se debe adaptar, demos­
trándole a la sociedad que está inter­
pretando el momento de la historia que 
le toca transitar, que reconoce todo el 
esfuerzo que esta sociedad hizo y hace 
por ella y se dispone a hacer mucho 
más de lo que venía haciendo por retri­
buirlo y justificarlo; transformando cada 
paso dado en una consigna y un men­
saje nítido que la gente debe poder 
entender con claridad y decodificar 
como un compromiso con la supera­
ción de sus problemas, como un aporte 
a la construcción de un proyecto colec­
tivo y como un beneficio directo, mul­
tiplicando los inmediatos o cercanos y 
defendiendo con fundamentos claros 
los mediatos, los de más largo plazo y 
aquellos devenidos de la mera lógica de 
la vida universitaria. "Se requiere una 
nueva visión que combine las exigencias 
de la Universidad del aprendizaje supe­
rior con el imperativo de mayor perti­
nencia, con el fin de responder a las 
expectativas de la sociedad en la que 
funciona....Esta visión refuerza los prin­
cipios de libertad académica y autono­
mía institucional y al mismo tiempo, 
enfatiza la responsabilidad de la ense­
ñanza superior frente a la sociedad" '.
Los nuevos desafíos
El vínculo entre los conjuntos que defi­
nen la dinámica de la sociedad, con los 
cambios necesarios e inevitables y la 
necesidad de liderarlos, instalan en la 
Universidad la exigencia de generar y 
potenciar desafíos inminentes y funda­
mentales, destinados a contribuir a glo- 
balizar la educación, articulando la per­
tinencia con la equidad y el acceso y a 
afianzar los vínculos con la sociedad 
que integra, proporcionarle nuevos 
objetivos y condicionar el perfil de su 
gestión'. Al menos tres adquieren hoy 
particular significado: la formación (en 
un sentido mucho más amplio e inte­
gral que el de la formación de grado y 
posgrado, tal como muchos la vienen 
concibiendo), la integración (con una 
comprensión del momento que abar­
que la asistencia, la transferencia y la 
participación de la universidad, pero 
que las trascienda, acentuando la idea 
de formar parte de la sociedad) y la 
calidad (entendida como insumo estra­
tégico que involucre la pertinencia, la 
excelencia, la actuación demostrativa, 
el monitoreo -seguimiento y control- y 
la tutoría de los procesos; pero que se 
defina como marca ineludible del ser 
universitario, de la gestión de su institu­
ción y fundamentalmente de las posibi­
lidades de progreso de nuestra socie­
dad).
Primer desafío: La formación y orien­
tación del individuo en la Sociedad 
del Conocimiento: "Educación para 
todos a lo largo de toda la vida"r. En el 
mundo, nace y crece en forma acelera­
da la Sociedad del Conocimiento y para 
que la Argentina forme parte, la 
Universidad debe consolidar su cometi­
do esencial de producir pensamiento 
creativo y crítico y generar aptitudes 
prácticas para aplicar conocimiento, "La 
Universidad debe ser formadora de indi­
viduos capaces, aptos para seguir mejo­
rando por sí mismos y para insertarse 
como elementos útiles y factores de 
superación en el tejido social"''.
Es misión de la Universidad Pública, 
lograr que todos los habitantes tengan 
oportunidades de progreso a partir del 
conocimiento y esta responsabilidad 
sustancial la instala como protagonista 
de uno de los cambios fundamentales 
que definen el nuevo contexto y la obli­
ga a liderarlo, porque transitamos un 
proceso de fuerte contracción en la 
oferta de trabajo tal como la concebía­
mos hace apenas un lustro: hoy, en los
albores del milenio, la mano de obra 
ocupada, artesanal, oficiosa, manual y 
masiva, desaparece aceleradamente, 
pero a pesar de su creciente expulsión 
del sistema de trabajo, aún en los países 
centrales, los recursos más escasos y 
buscados en cualquier organización son 
las personas preparadas.
La concentración de capital, los nuevos 
modos de producción -las comunica­
ciones en particular- y la aceleración de 
los avances científicos en general, 
apuntan a aumentar eficiencia y pro­
ductividad, reemplazando la "vieja1 
mano de obra con tecnología y esto 
genera la necesidad de contar con cada 
vez más conocimiento versátil para 
poder construir una sociedad con opor­
tunidades de progreso.
Los trabajadores del conocimiento 
deberán saber de su tarea más que 
nadie dentro de su organización, aún 
más que sus jefes, de lo contrario, su 
utilidad será relativa y por lo tanto se 
volverán vulnerables y prescindibles. El 
conocimiento pasa a ser un insumo 
estratégico para agregar valor a cual­
quier iniciativa, determinante para 
poder progresar y su escasez o insufi­
ciencia genera una nueva forma de 
exclusión que se suma a la de nuestros 
eternos marginales, tal es la que no per­
mite acceder al individuo a las oportu­
nidades que pueda tener o generar 
nuestra sociedad, aún cuando ésta 
cuente con una estrategia de desarrollo 
con objetivos claros, con prioridades 
claramente identificadas, con un sector 
público con voluntad de comprometer­
se y con un sector privado e institucio­
nal con la intención de involucrarse.
Cambian las prioridades de la gente y 
por ahora, las preocupaciones sociales 
del individuo se ven superadas por las
preocupaciones individuales y elemen­
tales de la sociedad: la igualdad de 
oportunidades se transforma en una 
utopía inalcanzable si no existe una 
sociedad con altos niveles de conoci­
miento y capacidad generalizada de 
generar en forma permanente y natural 
nuevas habilidades. El resto, por el con­
trario, tiene grandes dificultades para 
acceder a un trabajo calificado, simple­
mente porque no está capacitado.
Si la Argentina aspira a ser un país prós­
pero e inclusivo, uno de los mayores 
problemas que enfrentará en los próxi­
mos años será la elevada proporción de 
población en edad laboral que carece 
de las calificaciones laborales mínimas 
para obtener un empleo digno en la 
economía moderna. La necesidad 
social de esta nueva relación instala a la 
Universidad en un nuevo protagonismo 
que pueda interpretar la velocidad de 
los cambios y la mayor complejidad de 
las organizaciones.
"En 7960 el número de estudiantes uni­
versitarios en el mundo era de 13 millo­
nes y en 1995 había aumentado a 82 
millones'. La multiplicación por seis en 
35 años -muy importante si se lo com­
para con el del crecimiento de la pobla­
ción mundial en el mismo período- lleva 
a que, en 1995, los estudiantes univer­
sitarios constituían el 16.2 % de los 
jóvenes entre 18 y 22 años que habita­
ban en el planeta."
"De acuerdo con lo anterior, la pobla­
ción estudiantil aún podría crecer consi­
derablemente si todos los jóvenes con 
edad de cursar estudios terciarios efecti­
vamente lo hicieran, lo que aparece 
como cada vez más necesario dado el 
proceso de creciente especialización del 
trabajo al que asisten las sociedades 
actualmente."
"...El crecimiento acelerado del número 
de personas capaces de crear conoci­
miento, es uno de los principales moto­
res que impulsan la expansión sostenida 
del ritmo de generación de nuevos 
conocimientos que hoy está transfor­
mando las sociedades
"La mayor relevancia del conocimiento 
genera un contexto de nuevas deman­
das planteadas por las sociedades a las 
universidades. Este fenómeno ha sido 
definido por la U N ESCO '1', en la Con­
ferencia Mundial sobre Educación 
Superior (1998, París) como "demandas 
sin precedentes". Las mismas son múlti­
ples y tanto más intensas cuanto más 
desarrollada es la sociedad."
"La primera es la demanda por acceder 
a la educación superior. En efecto, el 
futuro (empleo, salario, oportunidades 
de todo tipo) impone a los jóvenes la 
necesidad de avanzar en el sistema edu­
cativo formal todo lo que sea posible."
"La segunda es la demanda por recibir 
educación a lo largo de toda la vida. 
Quien hoy recibe un título universitario 
sabe que si quiere permanecer activo en 
su actividad deberá asistir periódica­
mente a los ámbitos universitarios para 
actualizar sus conocimientos y eventual­
mente desarrollar nuevas habilidades 
profesionales pues las adquiridas inicial­
mente habrán quedado obsoletas."
"La tercera es la demanda para que las 
instituciones de educación superior par­
ticipen como actores destacados en los 
"sistemas nacionales de innovación" que 
es el escenario en el cual los nuevos 
conocimientos se transforman en avan­
ces productivos y en mayores logros 
sociales."
"La cuarta demanda alude a la afirma­
ción de las identidades nacionales y 
regionales en un contexto en el cual las 
comunicaciones, acentúan como nunca 
antes la dimensión mundial de los acon­
tecimientos"".
Estas demandas se localizan sobre las 
instituciones de educación superior y 
promueven dentro de éstas, transfor­
maciones profundas, fenómeno que 
hoy se está procesando en el mundo y 
al cual Argentina y la Universidad 
Nacional de La Plata no son ajenas.
El desafío es ensanchar y versatilizar el 
compromiso de la Universidad en la 
transferencia de conocimientos, incor­
porando nuevos sectores al contacto 
universitario, diseñando los mecanis­
mos adecuados para generalizar estos 
procesos y aprovechando cada etapa 
formativa como un ciclo que permita 
aumentar la competitividad individual 
para insertarse activamente en el mer­
cado de trabajo.
"Debemos formar profesionales e inves­
tigadores para el ejercicio de su función 
de ciudadanos y aún más, de dirigentes 
natos de una sociedad que espera y 
necesita tanto la calidad de sus conoci­
mientos técnicos como la bondad de su 
concepción ética, política o religiosa del 
mundo. Como dice Antonio Porchia, 
Quien no sabe creer, no debería saber"1'.
Segundo desafío: La integración y 
cooperación institucional en la for­
mulación de estrategias concertadas 
para un desarrollo sustentable y de 
tecnologías para gestionarlas.
"La Universidad Pública no debe desa­
rrollar sólo un proyecto académico, 
debe constituirse como un proyecto 
socio - político que se centre en la for­
mación de un recurso humano que se
caracterice por tener capacidad de 
impulsar el cambio; por asumir una acti­
tud de liderazgo en ese cambio y por 
lograr consolidarse como un sector so­
cial que, desde la reflexión y la crítica, le 
aporte ideas y soluciones a los proble­
mas sociales que signan nuestro país" 14
La Universidad Nacional de La Plata 
siempre mantuvo fuertes vínculos con 
otras universidades y con las comunida­
des del país y la región y en particular 
en su zona de mayor influencia, a tra­
vés de sus Unidades Académicas, aten­
diendo a sus demandas específicas; sin 
embargo, hoy la conformación del con­
texto es diferente y reclama relaciones 
estructuradas y orgánicas que acentúen 
el sentido estratégico de estos vínculos 
e incorporen otros actores sociales, del 
Estado y de la cooperación regional e 
internacional, que interpreten objeti­
vos, identifiquen prioridades, puedan 
aprovechar oportunidades y permitan 
en la respuesta, un aprovechamiento in­
tegral de todo el potencial universitario.
Pero sólo puede identificarse una opor­
tunidad si existe una estrategia, si no, 
sólo será una distracción y sólo puede 
diseñarse una estrategia si existe un 
objetivo y algunas certidumbres sobre 
las cuales basarla. Tener esa certidum­
bre en un momento signado por la 
incertidumbre, significa tener conoci­
miento de las tendencias, de los cam­
bios que se producen y sobre todo, 
estar preparados para afrontarlos.
Los gobiernos en particular y las empre­
sas e instituciones de la Sociedad Civil 
en general, en cualquiera de sus nive­
les, además de buenos administradores, 
deben ser conductores o participar en 
las decisiones fundamentales que defi­
nan los destinos de su comunidad y 
deben gerenciar su propio destino -esto
también le toca a la Universidad en 
donde las decisiones que tome hoy 
afectarán su futuro y el de la región en 
las próximas décadas.
Deberán innovar y desarrollar su capa­
cidad de iniciativa en forma permanen­
te para poder permanecer y más aún 
para progresar. Pero en un proceso en 
el que es necesario imaginar modelos, 
encontrar caminos y crear los medios a 
medida que se protagoniza; sin infor­
mación y capacidad de análisis que la 
transforme en conocimiento, sin tecno­
logía que permita utilizarlo a tiempo y 
por lo tanto sin profesionalismo condi­
cionado por una base conceptual clara, 
que defina, delimite y condicione estas 
herramientas, es cada vez más difícil 
producir resultados que en términos 
sociales signifiquen progreso generaliza­
do y crecimiento con equidad.
Además, las tecnologías que tienen la 
mayor influencia en el buen desarrollo 
de las instituciones -y también de las 
empresas- están fuera de su campo 
gerencial y por lo tanto el desarrollo de 
habilidades en su propia organización 
para aprovecharlas es inexistente, sim­
plemente porque no las conocen.
Estos aspectos anuncian el campo apa­
sionante en el que la Universidad defi­
ne su rol y señalan la evolución de un 
proceso que comienza con un conoci­
miento preciso de la realidad en cues­
tión y de su contexto y con la necesidad 
de definir objetivos propios y compati- 
bilizarlos con objetivos comunes, en 
procesos de concertación que sepan 
generar consenso entre los diversos 
actores sobre esos objetivos (y contener 
los discensos y objetivos particulares) en 
cuanto al rumbo a seguir por una socie­
dad. Este proceso continúa en la identi­
ficación de prioridades que lo ordenen,
comenzando por los factores que, al 
mismo esfuerzo, produzcan un efecto 
positivo y solidario mayor, y que hoy, 
condicionado por la competitividad en 
el contexto y por la complejidad de las 
variables que participan, debe definir 
parámetros de calidad que vuelvan sus­
tentare la estrategia para lograr el pro­
greso aspirado. Ante este panorama, sin 
duda, "/a Educación Superior y otras ins­
tituciones y organizaciones académicas, 
representan un factor necesario en el 
desarrollo y la aplicación de estrategias y 
políticas de desarrollo"
Tercer desafío: La competitividad in­
dividual, institucional y social, basada 
en la calidad.
"Hace falta mucho más energía y traba­
jo para pasar de la incompetencia a la 
mediocridad, que de un desempeño de 
primera categoría a la excelencia"1'. 
Quizás la primera definición de calidad 
en un mundo globalizado y sobre todo 
en una sociedad de masas que consu­
me, esté dada por la falta de quejas. Sin 
embargo, éste es un parámetro dema­
siado blando en el contexto de compe­
titividad en que se debate la sociedad 
del conocimiento, que exige que la cali­
dad esté definida por la satisfacción 
manifiesta de sectores cada vez más 
importantes. Y por supuesto que no 
estamos hablando solamente de pro­
ductos -incluyendo aquellos que una 
universidad pueda generar-, aún en el 
sentido más amplio del término: esta­
mos hablando fundamentalmente de 
calidad de vida y acciones para ayudar 
a reducir las grandes asimetrías sociales 
y económicas. En el mundo global, la 
"competitividad" ha dejado de ser un 
concepto aplicado exclusivamente a los 
actores económicos, para extenderse a 
la sociedad en su conjunto a partir del 
funcionamiento armonioso e integrado 
de sus individuos e instituciones.
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Nuestra sociedad deberá buscar su pro­
greso por esa vía y todas sus institucio­
nes tienen que hacer de la competitivi- 
dad social una meta estratégica, multi­
plicando fortalezas y resolviendo debili­
dades, aprovechando oportunidades y 
asumiendo riesgos.
Sin embargo, las ventajas competitivas 
que la universidad debe promover, 
serán las que la sociedad sea capaz de 
desarrollar - adquirir por sí misma, em­
pezando por el conocimiento y siguien­
do por la organización, la creatividad, 
la confiabilidad, la transparencia, la tec­
nología, la innovación, la investigación, 
la información y hasta la consolidación 
de la identidad. Todos esos aspectos, en 
un proceso competitivo serán medidos 
por su calidad.
Quizás alguno de ellos sea necesario 
construirlos desde su ausencia, a otros 
consolidarlos y a otros aprender a gene­
rarlos, sin embargo, el objetivo final 
siempre deberá ser el de liderar los pro­
cesos La calidad en nuestra universidad 
enriquece entonces su significado y 
alcance con la búsqueda del nivel de 
excelencia que debe alcanzar toda acti­
vidad universitaria, preservando la 
identidad institucional, la pertinencia 
de los procesos y la evaluación perma­
nente interna y externa, basada en la 
necesaria comprensión del contexto. 1
La universidad "interpreta el concepto 
de Calidad como la armonía entre perti­
nencia y excelencia académica 
"La forma de organización académica y 
de gobierno de la institución, los valores 
y normas que transmite y la modalidad 
de su transmisión y, finalmente, el 
impacto que ejerce y se propone ejercer 
sobre la sociedad a través de su acción 
académica de docencia, producción  
científica, servicios y transferencia y los 
ideales sociales y culturales que encarna 
y promueve, son los aspectos a tener en 
cuenta para la construcción del modelo 
de calidad y su evaluación, porque es 
menester que exista pertinencia entre el 
marco referencial donde se desarrollan 
los programas universitarios y el aborda­
je que se hace desde su conceptualiza- 
ción"Ir.
La construcción de estos desafíos en 
el ámbito de la Universidad
En relación con la Educación Superior 
en la Argentina, los fenómenos señala­
dos se han comenzado a manifestar con 
claridad como inexorables y necesarios 
hace más de una década atrás y la ten­
dencia es hacia su intensificación. Estos 
están caracterizados, como expusimos, 
por el crecimiento y la mayor diversi­
dad de la oferta formativa, por la cada 
vez mayor integración de la institución 
al sistema social y por la búsqueda per­
manente de mejorar su calidad. Asi­
mismo, consideran imprescindible el 
apoyo y la participación de la Univer­
sidad en el proceso de generalización 
de la enseñanza pública superior. 
Dotar de estas herramientas y cualida­
des a cada individuo, a la sociedad 
actual y a las instituciones y actores que 
asumen responsabilidades fundamenta­
les, requiere de nuevos esfuerzos y 
compromisos de cada uno de ellos y 
en particular del conjunto de la Uni­
versidad.
Estos desafíos abren un nuevo espacio 
que es necesario estructurar para que 
sea efectivo en el aporte, donde la con- 
ceptualización del contexto, la capaci­
dad de adaptarse a los cambios, la par­
ticipación calificada, institucional y 
social, en el proceso de concertación 
que defina y legitime rumbos, el desa­
rrollo generalizado, la transferencia de 
tecnologías y habilidades acordes al 
nuevo escenario, la acción demostrativa 
y el monitoreo de las acciones, que 
garanticen la calidad y retroalimenta- 
ción (feed back) de los procesos imple- 
mentados; se perfilan como los ejes de 
la reflexión y el debate, pero funda­
mentalmente nos compromete a gestio­
narlos, articulando criterios de eficien­
cia (de naturaleza económica), eficacia 
(de naturaleza gestionaría), efectividad 
(de naturaleza política) y relevancia (de 
naturaleza cultural).
1- La VISIÓN en el Plan Estratégico de Gestión de la UNLP enuncia: "Desarrollar a la Universidad Nacional de La Plata como una universidad pública, 
gratuita en el grado, autónoma y cogobernada; con la misión específica de crear; preservar y transmitir el conocimiento y la cultura universal, vinculada 
con la región y el mundo; transparente, eficiente y moderna en su gestión; comprometida, integrada y solidaria con la comunidad a la que pertenece; con 
líneas de investigación básica y aplicada de excelencia; con desarrollos tecnológicos al servicio de la innovación, la producción y el trabajo, con políticas 
de formación de profesionales de calidad en el grado y de científicos y teenólogos en el posgrado, capaces de dar las respuestas que demanda el des­
arrollo de la empresa y el Estado y pertinentes y orientadas a las demandas de conocimiento al servicio integral de la Sociedad, en el nuevo contexto inter­
nacional''
2 - Prof. Arq. Gustavo A. Azpiazu (discurso de asunción a la Presidencia de la UNLP 2004).
3 - Prof. Dr. Angel L. Plastino (discurso de asunción a la Presidencia de la UNLP 1986).
4 - Prof. M. V. Alberto Dibbern (discurso de asunción a la Presidencia de la UNLP 2001).
5 - Documento sobre Políticas y Estrategias - UNESCO- 1995.
6 - En el mes de agosto de 2004, en Horco Molle, Provincia de Tucumán, los Rectores miembros del Consejo Interuniversitario Nacional arribaron a 
acuerdos propositivos de acciones orientadas a la excelencia académica, la pertinencia de la investigación, el mayor compromiso con la comunidad en 
general y educativa en particular y la más amplia difusión de su quehacer. Los acuerdos representan una visión contemporánea y comprometida de la 
misión de la universidad en la Argentina y son los siguientes:
- Afianzar la política universitaria como búsqueda de consensos entre universidad autónoma y los poderes del Estado, en diálogo con la sociedad.
- Actualizar y consolidar los proyectos institucionales de cada universidad como una herramienta para su desarrollo.
- Acrecentar el compromiso de la vinculación de la universidad con la sociedad.
- Fortalecer las acciones de difusión de los resultados que obtienen las universidades en sus distintos niveles de trabajo.
- Impulsar la articulación entre las diversas modalidades de educación superior.
- Promover la progresiva organización por ciclos que faciliten el diseño de contenidos básicos disciplinares comunes por familias de carreras.
- Construir un sistema de créditos de grado y posgrado, para estimular la articulación en la universidad y entre universidades.
- Mejorar las condiciones y estrategias institucionales para facilitar el tránsito del nivel medio a la universidad, los procesos de aprendizaje, la calidad de 
la formación, el progreso en los estudios y la graduación.
- Fortalecer la función docencia en la universidad.
- Consolidar y ampliar los sistemas de información universitaria y definir un sistema compartido de indicadores para mejorar el conocimiento del siste­
ma y la toma de decisiones.
- Elaborar a corto plazo un documento de fondo que contenga la propuesta de líneas de acción para la educación superior en los próximos diez años, 
en el que se consideren los estudios realizados por el CIN, por otras instituciones y especialistas.
- Contribuir al debate sobre la situación y propuestas para la mejora del sistema educativo en sus diversos niveles.
- Requerir que los sucesivos presupuestos universitarios contemplen incrementos progresivos que posibiliten el cumplimiento de estos objetivos.
Dada la complejidad y riqueza organizacional de las universidades dentro del entramado social, sus fines ya no se agotan en las tres funciones básicas 
de enseñanza, investigación y extensión. Además de la formación de profesionales para el mercado de trabajo (empresas, gobierno, sector académico) 
y de científicos y teenólogos para la producción y la transmisión del conocimiento, a las universidades les caben otros objetivos sociales, en ocasión 
implícitos o latentes, con alta externalidad social: formar líderes políticos y empresariales y ciudadanos dolados de mayor conocimiento y cultura gene­
ral; contribuir con la mejora de la distribución del ingreso a través de la provisión de oportunidades de movilidad social ascendente; constituir un polo 
de desarrolloeconómico local; preservar y diseminar los valores culturales y proveer un conocimiento crítico e independiente de los gobiernos y los par­
tidos políticos. Con ese marco conceptual, en Horco Molle se definieron las pautas básicas del modelo de universidad que necesita el país:
- Una universidad que forme ciudadanos libres, con firmes convicciones éticas y comprometidos con una sociedad democrática, con el más alto nivel 
de calidad y en toda la diversidad de los saberes científicos, técnicos, humanísticos y culturales.
- Una universidad con el afán permanente de ampliar las fronteras del conocimiento, en un adecuado equilibrio entre la investigación fundamental y 
la orientada hacia objetivos específicos para el beneficio de toda la sociedad.
- Una universidad que interactúe con el sector productivo y el Estado, generando un ambiente propicio para los procesos de innovación científica y tec­
nológica necesarios para el desarrollo sustenlable del país.
- Una universidad inclusiva que asuma un rol protagónico en la construcción de una sociedad en la que la educación, el conocimiento y los demás 
bienes culturales se distribuyan democráticamente.
7 - Una conclusión de la Conferencia Mundial sobre Educación Superior de la UNESCO, París, octubrc1998.
8 - Prof. Ing. Luis J. Lima (discurso de asunción a la Presidencia de la UNLP 1995).
9 - Las cifras proyectadas a 2005 muestran 130 millones de estudiantes universitarios.
10 - UNESCO: Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura.
11 - Plan Estratégico de la Universidad de la República, Uruguay, 2001.
12 - Prof. Ing. Raúl A. Pessacq (discurso de asunción como Rector Normalizador de la UNLP 1983).
13 - Jorge Gómez Duarte, rector de la Universidad Industrial de Santander, Colombia 1996.
14 - Documento sobre Políticas y Estrategias - UNESCO- 1995.
15 - Los desafíos de la administración en el siglo XXI, R Drucker., Editorial Sudamericana, Argentina, 1999
16 - III Convención Internacional de Educación Superior "Universidad 2002", La Habana, Cuba.
17 - Complejidad Superior, calidad y evaluación de programas universitarios, Prof. Alicia R. W. De Camilloni, en la Revista nQ 12 de la Universidad de 
Buenos Aires, octubre de 2001.
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